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			Para Walker, Aryan y Lea. 


			¡Por los nuevos comienzos! 


			

			

	 

	 	
	 
	 	
			 


  Carta del autor 


			 


			Querido lector mortal: 


			He jurado por el río Estigia presentar este libro como una obra de ficción. 


			No existe ningún chico de doce años llamado Perseus Percy Jackson. Los dioses griegos no son más que mitos antiguos. Por supuesto, no han tenido descendencia con humanos mortales en el siglo XXI, y tampoco existe ningún lugar llamado Campamento Mestizo, un campamento de verano para semidioses al este de Long Island. Percy nunca conoció a ningún sátiro ni a ninguna hija de Atenea. Y, evidentemente, no emprendieron juntos una misión a través de Estados Unidos para llegar a las puertas del inframundo y evitar una guerra catastrófica entre los dioses. 


			Dicho esto, debo advertirte que te lo pienses dos veces antes de comenzar a leer este libro. Si sientes que algo se agita en tu interior mientras lees, si empiezas a sospechar que esta historia podría describir algún aspecto de tu vida, déjalo de inmediato. No quiero que me hagan responsable de las consecuencias. 


			Que los dioses del Olimpo (que evidentemente no existen) te protejan. 


			Saludos cordiales, 


			 


			Rick Riordan 


			Escriba principal 


			Campamento Mestizo 


			Miembro Honorario 


			del Consejo de Ancianos Ungulados 


			Copero de la Corte de Poseidón 


			Etcétera, etcétera 


			www.rickriordan.com 
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   Me evacúan por el desagüe 


			 


			Mira, yo no quería ir al último año de instituto. 


			Esperaba que mi padre me escribiese una autorización: 


			 


			A quien corresponda: 


			Dispense a Percy Jackson de las clases y dele el título, por favor. 


			Gracias, 


			Poseidón 


			 


			Creía que me lo había ganado después de luchar contra dioses y monstruos desde que tenía doce años. He salvado el mundo... ¿tres veces? ¿Cuatro? He perdido la cuenta. No hace falta que conozcas los detalles. Ni siquiera yo los recuerdo a estas alturas. 


			Estarás pensando: «¡Hala! ¡Eres el hijo de un dios griego! ¡Debe de ser una pasada!» 


			¿La verdad? La mayoría de las veces ser un semidiós es un rollo. Quien te diga lo contrario quiere reclutarte para una misión. 


			De modo que allí estaba yo, dando tumbos por el pasillo la primera mañana de clase en un instituto nuevo —otra vez— después de perder el tercer año de secundaria entero por culpa de la amnesia mágica (no preguntes). Los libros de texto se me caían de los brazos, y no tenía ni idea de dónde estaba el aula de la clase de inglés de tercera hora. La de matemáticas y la de biología me habían dejado el cerebro frito. No sabía cómo iba a aguantar todo el día. 


			Entonces una voz sonó por el altavoz: 


			—Percy Jackson, preséntese en el despacho de la orientadora, por favor. 


			Por lo menos ningún alumno me conocía aún. Nadie me miró y se echó a reír. Me giré como quien no quiere la cosa y volví hacia el área de administración. 


			El IEA, el Instituto de Educación Alternativa, se encuentra en una antigua escuela primaria. Por eso tiene pupitres para niños y no hay taquillas, de modo que te toca cargar con todas las cosas de clase en clase. En todos los pasillos encontraba alegres recuerdos de los chavales que habían estudiado antes aquí: manchas de pintura de dedos, pegatinas de unicornios que se desprendían de los extintores, algún que otro olorcillo fantasmal a zumo de fruta y galletas... 


			El Instituto de Educación Alternativa acoge a todo aquel que necesita acabar los estudios de secundaria. Da igual si vienes del correccional, si tienes graves dificultades de aprendizaje o si da la casualidad de que eres un semidiós con muy mala pata. Y es el único centro de la zona de Nueva York en el que me aceptaron cuando quise matricularme para el último curso y me ayudaron a recuperar todos los créditos académicos que había perdido el año anterior. 


			Lo bueno es que tenía equipo de natación y piscina olímpica (ni idea de por qué), de modo que a mi padrastro, Paul Blofis, le pareció que podía ser una buena opción para mí. Le prometí que lo intentaría. 


			También se lo había prometido a mi novia, Annabeth. El plan consistía en que me graduaría a tiempo para que fuésemos juntos a la universidad. No quería decepcionarla. La idea de que ella se fuese a California sin mí me quitaba el sueño por las noches... 


			Encontré el despacho de la orientadora en lo que en otro tiempo debía de haber sido la enfermería del colegio. Lo deduje de una imagen pintada en la pared de una triste rana morada con un termómetro en la boca. 


			—¡Señor Jackson! ¡Pase! 


			La orientadora escolar rodeó su escritorio, dispuesta a estrecharme la mano. Entonces reparó en que tenía tres mil kilos de libros de texto en los brazos. 


			—Oh, déjelos en cualquier parte —dijo—. ¡Siéntese, por favor! 


			Señaló una silla de plástico azul unos treinta centímetros más baja de lo aconsejable para mí. Sentado en ella, los ojos me quedaban a la altura del tarro con gominolas del escritorio. 


			—¡Bueno! —La orientadora me sonrió desde su cómoda silla para adultos. Parecía que los ojos le flotasen detrás de las gafas de culo de botella. Tenía el cabello canoso rizado en una serie de hileras como conchas que me recordaron un banco de ostras—. ¿Cómo se encuentra? 


			—La silla es un poco baja. 


			—Me refiero al instituto. 


			—Bueno, sólo he ido a dos clases... 


			—¿Ha empezado con las solicitudes de universidad? 


			—Acabo de llegar. 


			—¡Exacto! ¡Ya vamos con retraso! 


			Miré a la rana morada, que parecía tan deprimida como yo. 


			—Oiga, señora... 


			—Llámame Eudora —dijo alegremente—. A ver qué folletos tenemos. 


			Rebuscó en el escritorio. 


			—La Politécnica. La Universidad de Boston. La Universidad de Nueva York. La Universidad Estatal de Arizona. La Universidad de Florida. No, no, no. 


			Tenía ganas de detenerla. Me palpitaban las sienes. El trastorno hiperactivo por déficit de atención me hacía carambolas bajo la piel como bolitas de billar. Ese día no podía pensar en la universidad. 


			—Le agradezco la ayuda, señora —dije—. Pero la verdad es que ya tengo un plan. Si consigo aprobar este curso... 


			—Sí, la Universidad de la Nueva Roma —asintió ella, que seguía hurgando en el cajón del escritorio—. Pero parece que la orientadora mortal no tiene ningún folleto. 


			Se me taponaron los oídos. Noté un sabor a agua salada en el fondo de la garganta. 


			—¿La orientadora mortal? 


			Me llevé la mano al bolsillo de los vaqueros, donde guardaba mi arma favorita: un boli mortífero. No sería la primera vez que tuviese que defenderme de un ataque en el instituto. Te sorprendería la cantidad de profesores, directores y demás empleados escolares que son monstruos disfrazados. O quizá no te sorprendería nada. 


			—¿Quién eres? —pregunté. 


			Ella se enderezó y sonrió. 


			—Ya te lo he dicho. Soy Eudora. 


			Escruté su rostro con atención. Su cabello rizado era en realidad un banco de ostras. Su vestido relucía como la membrana de una medusa. 


			Resulta curioso cómo funciona la Niebla. Incluso los semidioses, que ven fenómenos sobrenaturales continuamente, tienen que concentrarse para atravesar la barrera entre el mundo humano y el divino. De lo contrario, la Niebla sólo cubre lo que ves y hace que los ogros parezcan peatones o que un drakón gigante parezca un tren del metro de Nueva York. (Y, créeme, da apuro intentar subir a un drakón cuando uno entra en la estación de Astoria Boulevard.) 


			—¿Qué has hecho con la orientadora normal? —inquirí. 


			Eudora hizo un gesto desdeñoso con la mano. 


			—Oh, no te preocupes. Ella no podría ayudarte con la Nueva Roma. ¡Para eso estoy yo aquí! 


			Algo en su tono me hizo sentir... no más tranquilo, pero al menos no amenazado directamente. Tal vez sólo se comía a otros orientadores escolares. 


			Su presencia también me resultaba familiar: el hormigueo salado en las fosas nasales, la presión en los oídos como si estuviese a trescientos metros bajo el agua... Caí en la cuenta de que me había encontrado con alguien como ella antes, cuando tenía doce años, en el fondo del río Misisipi. 


			—Eres un espíritu del mar —dije—. Una nereida. 


			Eudora rió por lo bajo. 


			—Sí, claro, Percy. ¿Pensabas que era una dríade? 


			—Entonces... ¿te manda mi padre? 


			Ella arqueó las cejas como si empezara a temer que yo fuera un poco corto de entendederas. Curiosamente, me miraban así muy a menudo. 


			—Sí, querido. Poseidón. ¿Tu padre? ¿Mi jefe? Siento no encontrar ningún folleto, pero para ingresar en la Universidad de la Nueva Roma te pedirán los requisitos humanos habituales: notas, expedientes académicos oficiales y una evaluación psicoeducativa actualizada. Esas cosas no son un problema. 


			—Ah, ¿no? —Después de todo lo que yo había pasado, tal vez fuese un poco pronto para juzgar sobre eso último. 


			—Pero también te pedirán algunos, ejem, requisitos especiales. 


			El sabor a agua salada se intensificó en mi boca. 


			—¿Qué requisitos especiales? 


			—¿Te han hablado de las cartas de recomendación divinas? 


			Parecía que la nereida tuviese muchas ganas de que la respuesta fuese afirmativa. 


			—No —contesté. 


			Ella se puso a toquetear el tarro de gominolas. 


			—Entiendo. Bueno, necesitarás tres cartas. De tres dioses distintos. Pero seguro que un semidiós de tu talento... 


			—¿Qué? 


			Eudora se sobresaltó. 


			—O podemos considerar otras opciones. ¡El Centro de Estudios Superiores de Ho-Ho-Kus está muy bien! 


			—¿Te estás quedando conmigo? 


			La cara de la nereida empezó a brillar. Chorritos de agua salada cayeron del banco de ostras que tenía por pelo. 


			Me sentí mal por cabrearme. Ella no tenía la culpa. Sabía que sólo intentaba ayudarme porque mi padre se lo había mandado. Aun así, ésa no era la clase de noticia que me apetecía recibir un lunes por la mañana. Ni en ningún otro momento. 


			Controlé la respiración. 


			—Perdona. Es sólo que... Tengo que entrar en la Nueva Roma. He hecho muchas cosas para los dioses a lo largo de los años. ¿No puedo, no sé, mandarles un formulario de recomendación por correo electrónico...? 


			Eudora frunció el ceño. Su vestido desprendía ahora cortinas de agua marina. En el suelo de baldosas verdes se formó un charco que empezó a acercarse cada vez más a mis libros de texto. 


			Suspiré. 


			—Uf. Tengo que llevar a cabo más misiones, ¿no? 


			—Bueno, el proceso de admisión en la universidad siempre es difícil, pero yo estoy aquí para ayudarte... 


			—A ver qué te parece esto —dije—. Si mi padre quiere ayudarme de verdad, tal vez debería explicármelo él mismo, en lugar de mandarte a ti a que me des la mala noticia. 


			—Oh. Bueno, eso sería, ejem... 


			—Impropio de él —convine. 


			Algo zumbó en la cabellera (¿conchallera?) de Eudora y la hizo sobresaltarse. Me pregunté si se le había metido una anguila eléctrica en el banco de ostras, pero entonces arrancó una de las conchas. 


			—Disculpa. Tengo que contestar. 


			Se llevó la concha a la oreja. 


			—¿Diga? ¡Oh, sí, señor! Yo... Sí, lo entiendo. Claro. Enseguida. 


			Dejó la concha en la mesa y se quedó mirándola, como si le diese miedo que volviera a sonar. 


			—¿Papá? —deduje. 


			Ella esbozó una sonrisa. El lago de agua salada seguía extendiéndose por el suelo del despacho, empapando mis libros de texto y filtrándose por mis zapatillas. 


			—Él opina que tal vez tengas razón —dijo Eudora—. Te lo explicará en persona. 


			Dijo «en persona» como la mayoría de los profesores dicen «en el aula de castigo». 


			Intenté actuar con naturalidad, como si hubiese ganado una discusión, pero mi padre y yo no hablábamos desde hacía... mucho tiempo. Normalmente sólo me llevaba a su palacio submarino cuando estaba a punto de estallar una guerra. Yo confiaba en que me diese una semana más o menos para adaptarme al instituto antes de llamarme. 


			—Estupendo. Bueno... ¿puedo volver ya a clase? 


			—Oh, no, querido. Quiere que vayas ahora. 


			El agua empezó a arremolinarse alrededor de mis pies hasta formar un huracán en miniatura. Las baldosas comenzaron a agrietarse y a deshacerse. 


			—Pero no te preocupes —prometió Eudora—. ¡Volveremos a vernos! 


			El suelo desapareció bajo mis pies, y me hundí en un enorme remolino con un estruendoso ¡ZAS! 
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   Mi padre ayuda* 

  	
   (*La ayuda es nula) 


			 


			Cuando te evacúan de tu instituto directamente al océano Atlántico y ni te sorprendes, sabes que hace mucho que eres un semidiós. 


			No intenté resistirme a la corriente. Podía respirar bajo el agua, de modo que eso no fue un problema. Me quedé sentado en mi silla de plástico azul y recorrí como un cohete la red de tuberías privada de Poseidón impulsado por un tsunami de veinte mil millones de litros. Antes de lo que se tarda en decir «No mola», salí del fondo marino como si me hubiese escupido un molusco. 


			Mientras la nube de arena se asentaba a mi alrededor, traté de orientarme. Mis sentidos náuticos me indicaron que estaba a unos sesenta y cinco kilómetros al sudeste de la costa de Long Island, a sesenta metros de profundidad; nada del otro jueves para un hijo de Poseidón, pero no intentéis hacerlo en casa, chavales. Cien metros por delante de mí, la plataforma continental se hundía en la oscuridad. Y justo en el precipicio se alzaba un palacio reluciente: la residencia de veraneo de Poseidón. 


			Como siempre, mi padre estaba haciendo reformas. Supongo que cuando eres inmortal te hartas de tener la misma choza durante siglos. Daba la impresión de que Poseidón siempre estaba desmantelando, renovando o expandiéndose. A la hora de llevar a cabo proyectos de construcción submarinos, resultaba de ayuda tener poder casi infinito y mano de obra gratis. 


			Un par de ballenas azules remolcaban una columna de mármol del tamaño de un bloque de pisos. Peces martillo untaban lechada entre hileras de ladrillos de coral con sus aletas y cabezas. Cientos de peces nadaban a toda velocidad aquí y allá, equipados con cascos amarillo chillón que hacían juego con sus ojos como linternas. 


			Un par de ellos me saludaron cuando atravesé nadando la obra. Un delfín con un chaleco reflectante me chocó los cinco. 


			Encontré a mi padre junto a una piscina desbordante a medio construir que dominaba el abismo del cañón del Hudson. No sabía de qué servía una piscina desbordante cuando ya estabas bajo el agua, pero preferí no preguntar. Mi padre solía ser bastante tranquilo, pero no te convenía poner en duda sus decisiones en materia de estilo. 


			Su ropa, por ejemplo. 


			A algunos de los dioses griegos que había conocido les gustaba transformar su apariencia a diario. Ellos podían hacerlo; para algo eran dioses. Pero parecía que Poseidón se había quedado con una imagen que le valía, aunque no le valiese a nadie más. 


			Ese día llevaba unas bermudas arrugadas a juego con sus Crocs y sus calcetines. La camisa de manga corta tenía aspecto de haber servido de diana en una guerra de paintball entre el Equipo Morado y el Equipo Hello Kitty. De su gorro de pescador colgaban señuelos con flecos. En la mano, un tridente de bronce celestial vibraba de poder y hacía bullir el agua alrededor de sus agudas puntas. 


			Con su cuerpo atlético, la barba morena recortada y el cabello canoso rizado, aparentaba unos cuarenta y cinco años... hasta que se volvía para mirarte. Entonces reparabas en las arrugas de su cara, como la ladera gastada de una montaña, y en el profundo verde melancólico de sus ojos, y comprendías que era más viejo que la mayoría de los países del mundo: poderoso, antiguo y sepultado por mucho más que la presión del agua. 


			—Percy —dijo. 


			—Eh. 


			Mantenemos conversaciones profundas como ésa. 


			Su sonrisa se volvió más tirante. 


			—¿Qué tal en el nuevo instituto? 


			Reprimí las ganas de decir que sólo había asistido a dos clases antes de ser arrojado al mar. 


			—De momento, bien. 


			No debí de resultar convincente porque mi padre frunció sus pobladas cejas. Me imaginé nubarrones formándose en la costa atlántica y barcas meciéndose empujadas por olas furiosas. 


			—Si no es suficiente, con mucho gusto mandaré un maremoto... 


			—No, tranquilo —dije apresuradamente—. Oye, sobre las cartas de recomendación para la universidad... 


			Poseidón suspiró. 


			—Sí. Eudora se ofreció a orientarte. Es la nereida de los regalos del mar, ya me entiendes. Le encanta ayudar a la gente. Tal vez debería haberse esperado un poco para dar la noticia... 


			En otras palabras, ahora tenía que hacerlo él, y no le gustaba la idea. 


			Si has llegado a la conclusión de que Poseidón es un padre ausente, has dado en blanco. Yo ni siquiera lo conocí hasta que estaba en secundaria, cuando (por pura casualidad) necesitó algo de mí. 


			Sin embargo, ahora nos llevamos bien. Sé que él me quiere a su modo. Sólo que a los dioses les cuesta tener una relación íntima con sus hijos mortales. Los semidioses no vivimos mucho en comparación con los dioses. Para ellos somos una especie de jerbos. Unos jerbos que se mueren muy a menudo. Además, Poseidón tiene muchos más asuntos que atender: gobernar los mares; ocuparse de vertidos de petróleo, huracanes y monstruos marinos malhumorados; remodelar sus mansiones. 


			—Sólo quiero entrar en la Universidad de la Nueva Roma —dije—. ¿No hay ninguna manera de que puedas...? 


			Moví los dedos dando a entender si podía obrar alguna magia divina capaz de hacer desaparecer los problemas. Tampoco es que yo hubiese visto eso alguna vez. A los dioses se les da mucho mejor crear problemas por arte de magia que resolverlos. 


			Poseidón se peinó el bigote con la punta del tridente. Cómo lo hizo sin cortarse la cara, lo ignoro. 


			—Lamentablemente —dijo—, las cartas de recomendación son lo máximo que he podido conseguir. Es la única forma de que el Consejo del Olimpo te permita saldar tu deuda. 


			Comunicarse bajo el agua es complicado. Yo traducía los zumbidos y clics de canto de ballena que él emitía y al mismo tiempo oía su voz telepáticamente en mi cabeza, de modo que no estaba seguro de haberle entendido. 


			—No tengo ninguna deuda de estudios —dije—. Ni siquiera me han aceptado aún. 


			—No hablo de una deuda de estudios —aclaró Poseidón—. Es la deuda que has contraído por... existir. 


			Se me cayó el alma a los pies. 


			—Te refieres a ser hijo de uno de los Tres Grandes. Tu hijo. 


			Poseidón miró a lo lejos, como si hubiese visto algo interesante en el abismo. No me habría sorprendido que hubiese gritado «¡Mira, algo brillante!» y hubiese desaparecido mientras yo tenía la cabeza girada. 


			Hacía unos setenta años los Tres Grandes —Zeus, Poseidón y Hades— habían hecho un pacto por el que se comprometían a no tener más hijos semidivinos. Éramos demasiado poderosos e impredecibles. Acostumbrábamos a iniciar grandes guerras, provocar desastres naturales, crear malas telecomedias... qué se yo. Como eran dioses, los Tres Grandes hallaron formas de romper el pacto sin meterse en líos. Y fuimos los semidioses los que padecimos las consecuencias. 


			—Pensaba que ya habíamos superado esto —dije—. Os ayudé a luchar contra los titanes... 


			—Lo sé —asintió mi padre. 


			—Y contra Gea y los gigantes. 


			—Lo sé. 


			—Y... 


			—Hijo mío. —El tono de crispación de su voz me indicó que no me convenía seguir enumerando mis grandes éxitos—. Si de mí dependiera, prescindiría por completo de ese ridículo requisito. Por desgracia, alguien —alzó la vista, pues «alguien» era la forma en clave de decir «mi terco hermano Zeus»— sigue las reglas a rajatabla. Tú no tenías que haber nacido, así que técnicamente no eres apto para la Universidad de la Nueva Roma. 


			No me lo podía creer. 


			Y al mismo tiempo, me lo creía sin dudar. 


			Justo cuando pensaba que tal vez me diesen un respiro, me equivoqué. Parecía que los dioses del Olimpo me consideraban su juguete particular. 


			Relajé la mandíbula para no apretar los dientes. 


			—Entonces, ¿hacen falta tres cartas de recomendación? 


			Poseidón se animó. 


			—Zeus quería que fueran veinticinco. Yo le hice reducirlas a tres. 


			Me dio la sensación de que estaba esperando algo. 


			—Gracias —mascullé—. ¿No podrías redactarme una? 


			—Soy tu padre. Sería partidista. 


			—Claro, no nos interesa que haya partidismos. 


			—Me alegro de que lo entiendas. Para ganarte cada carta, tendrás que emprender una nueva misión. Las tres tendrán que ser completadas antes de que venza el plazo para presentar la solicitud en el solsticio de invierno. Cada vez que un dios te redacte una carta de recomendación, dásela a Eudora, y ella la pondrá en tu expediente. 


			Pensé en qué dioses podrían ser benévolos conmigo y concederme misiones sencillas. Había ayudado a muchos inmortales a lo largo de los años. La clave era dar con unos que se acordasen de que les había ayudado... o que simplemente se acordasen de mi nombre. 


			—Supongo que puedo pedírselo a Hermes. Y a Artemisa... 


			—Oh, no puedes pedírselo a los dioses. Ellos tienen que acudir a ti. Pero ¡no te preocupes! —Poseidón parecía muy satisfecho de sí mismo—. Me he tomado la libertad de poner tu nombre en el tablón de misiones del Olimpo. 


			—¿El qué? 


			Poseidón chasqueó los dedos, y un folleto amarillo fosforito apareció en sus manos. Era un anuncio con mi foto y el siguiente texto: 


			 


			PERCY JACKSON CUMPLIRÁ VUESTRAS MISIONES 


			(A CAMBIO DE CARTAS DE RECOMENDACIÓN 


			PARA LA UNIVERSIDAD) 


			 


			En la parte de abajo del folleto había unas pequeñas tiras cortadas con mi dirección. 


			La foto parecía haber sido tomada desde el otro lado del espejo de mi cuarto de baño, circunstancia que planteaba un montón de preguntas perturbadoras. Mi pelo estaba mojado. Tenía los ojos entornados. Un cepillo de dientes me asomaba de la boca. 


			—Ya lo has publicado, ¿verdad? —dije. 


			—No ha supuesto ningún problema —me aseguró Poseidón—. También he mandado a mis espíritus marinos que empapelen el monte Olimpo con ellos. 


			—Estoy muy... 


			—Agradecido. —Me posó pesadamente la mano en el hombro—. Lo sé. Y sé que no contabas con este obstáculo adicional, pero piénsalo. Cuando ingreses en la universidad, tu vida será mucho más sencilla. Los monstruos casi nunca atacan a los semidioses más mayores. Tú y tu novia... 


			—Annabeth. 


			—Sí. Tú y Annabeth podréis tranquilizaros y pasarlo bien. 


			Poseidón se enderezó. 


			—Bueno, me parece haber oído a mi diseñador de interiores llamándome. Todavía no hemos decidido si las baldosas del cuarto de baño serán de color espuma de mar o aguamarina. Me alegro de volver a verte, Percy. ¡Buena suerte con las misiones! 


			Golpeó con la base del tridente contra las piedras del patio. El suelo se abrió, y volví a ser evacuado a través del suelo marino sin una mísera silla de plástico en la que sentarme. 
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   Nos quejamos de las misiones y las calabazas de adorno 


			 


			—¿Que tienes que hacer qué? 


			Annabeth y yo estábamos sentados en la escalera de incendios situada al otro lado de mi habitación, con los pies colgando por encima de la calle Ciento cuatro. Durante las últimas semanas, a medida que el verano tocaba a su fin, la escalera se había convertido en nuestro refugio. Y a pesar de todo lo que me había pasado hoy, estaba contento. Es difícil estar triste en compañía de Annabeth. 


			Le conté cómo me había ido mi primer día en el IEA: las clases, los quebraderos de cabeza, la excursión imprevista al fondo del mar. Annabeth balanceaba las piernas; un hábito nervioso, como si quisiese ahuyentar a patadas a mosquitos o espíritus del viento inoportunos. 


			—Es ridículo —dijo—. A lo mejor puedo conseguir que mi madre te escriba una carta de recomendación. 


			La madre de Annabeth era Atenea, la diosa de la sabiduría, de modo que una carta de recomendación de ella habría sido muy útil. Lamentablemente, las pocas veces que habíamos coincidido, Atenea me había evaluado con sus penetrantes ojos como si fuese un impostor. 


			—A tu madre no le caigo bien —dije—. Además, Poseidón lo dejó muy claro. Tengo que cumplir nuevas misiones para tres dioses. Y las peticiones tienen que venir de ellos. 


			—Uf. 


			—Eso mismo dije yo. 


			Annabeth miró fijamente al horizonte, como si estuviese buscando una solución en Yonkers. ¿Las soluciones venían de Yonkers? 


			—Ya se nos ocurrirá algo —prometió—. Hemos estado en peores situaciones. 


			Me encantaba su seguridad. Y tenía razón... Habíamos vivido juntos tantas cosas que costaba imaginar algo a lo que no pudiésemos enfrentarnos. 


			De vez en cuando me preguntaban si había salido con alguien aparte de Annabeth, o si alguna vez me planteaba salir con otra persona. ¿Sinceramente? La respuesta es no. Cuando tú y tu pareja os habéis ayudado el uno al otro a atravesar el Tártaro, el lugar más profundo y horrible del universo, y habéis salido con vida y más fuertes de lo que erais, esa relación no se puede sustituir, ni tampoco quieres sustituirla. Sí, vale, ni siquiera había cumplido dieciocho años todavía. Aun así, nadie me conocía mejor, ni había aguantado más conmigo, ni me apoyaba tanto como Annabeth, y sabía que ella podía decir lo mismo de mí, porque si no diese la talla como novio, ella me lo haría saber enseguida. 


			—A lo mejor son misiones sin importancia —dije esperanzado—. Como recoger basura en la autopista un sábado o algo por el estilo. Pero es algo que tengo que hacer yo solo. No quiero arrastrarte a esto. 


			—Oye. —Ella apoyó la mano en la mía—. No me vas a arrastrar a nada. Voy a ayudarte a que termines el instituto y entres en la universidad conmigo, cueste lo que cueste. 


			—Entonces, ¿me escribirás los trabajos? 


			—Buen intento. 


			Nos quedamos sentados en silencio un minuto, con nuestros hombros tocándose. Los dos teníamos trastorno hiperactivo por déficit de atención, pero me habría quedado así horas encantado de la vida, apreciando la forma en que el sol de la tarde relucía en el pelo de Annabeth, o la manera en que su pulso se sincronizaba con el mío cuando nos agarrábamos de la mano. 


			Su camiseta de manga corta azul tenía estampadas las letras doradas EDNY. Parecía una marca de colonia, pero era el nombre de su nuevo instituto: la Escuela de Diseño de Nueva York. 


			Ya le había preguntado por su primer día de clase. Después de hablarme de su profesor de arquitectura y de la primera tarea importante que le habían mandado, de repente se había interrumpido diciendo: «Me ha ido bien. ¿Y a ti?» Supongo que sabía que yo tendría más cosas que contar, más problemas que resolver. 


			No me parecía justo; no porque ella no tuviese razón, sino porque no quería ponerla en un segundo lugar. Lo malo de las personas a las que se les da bien resolver problemas es que a veces no dejan que los demás les ayuden con sus asuntos. 


			Me estaba armando de valor para volver a preguntárselo, para asegurarme de que no la habían visitado dioses ni monstruos durante el día ni le habían encargado misiones, cuando mi madre gritó desde dentro. 


			—Eh, pareja. ¿Queréis ayudarme con la cena? 


			—¡Claro, Sally! 


			Annabeth levantó las piernas y trepó por la ventana. Si había una persona a la que a mi novia le gustaba ayudar más que a mí era a mi madre. 


			Cuando llegamos a la cocina, Paul estaba picando ajo para el sofrito. Llevaba un delantal que le había regalado uno de sus alumnos como obsequio de final de curso. La cita de la parte delantera rezaba «UNA RECETA ES UNA HISTORIA QUE TERMINA CON UNA BUENA COMIDA». PAT CONROY. 


			Yo no sabía quién era ése. Probablemente, un literato, considerando que Paul daba clases de literatura. Pero me gustaba la cita porque me gustaban las buenas comidas. 


			Annabeth agarró un cuchillo. 


			—Me pido el brócoli. 


			Paul le sonrió. El pelo canoso le había crecido y se le había rizado un poco durante el verano, y se había acostumbrado a afeitarse cada pocos días, un hábito que, en palabras de mi madre, le daba «un agradable aire travieso». 


			—Cedo la tabla de picar a la hija de Atenea —dijo haciendo una pequeña reverencia. 


			—Gracias, amable señor —contestó Annabeth, igual de solemne. 


			Mi madre rió. 


			—Sois adorables. 


			Paul guiñó el ojo a mi madre y se volvió para calentar el wok. Desde la pasada primavera, cuando Paul había ayudado a Annabeth a hacer un trabajo de literatura dificilísimo, los dos habían estrechado lazos a través de Shakespeare, nada menos, de modo que la mitad de las veces que hablaban el uno con el otro parecía que estuviesen representando escenas de Macbeth. 


			—Percy —dijo mi madre—, ¿pones la mesa? 


			No hacía falta que me lo pidiese, porque era la tarea que desempeñaba habitualmente. Cinco platos de color pastel desiguales. Yo siempre me quedaba el azul. Servilletas de papel. Tenedores. Vasos y una jarra de agua del grifo. Nada especial. 


			Agradecía tener un ritual sencillo como ése: algo que no implicase peleas con monstruos, profecías divinas ni experiencias al borde de la muerte en las profundidades del inframundo. Puede que poner la mesa para cenar te parezca aburrido, pero cuando no tienes ni un momento de respiro en la vida... lo aburrido empieza a parecer maravilloso. 


			Mi madre controló la olla arrocera y luego sacó un bol de tofu adobado del frigorífico. Se puso a tararear mientras cocinaba; una canción de Nirvana, creo. Come as You Are? Por el color de su cara y el brillo de sus ojos, supe que estaba bien. Se movía como si flotase, o como si fuese a empezar a dar pasos de baile. Me hacía sonreír verla así. 


			Durante mucho tiempo había sido una madre con una tensión excesiva, mal remunerada, desconsolada después de su breve aventura con el dios del mar y preocupada continuamente por mí, el hijo semidivino que había tenido y al que los monstruos habían acosado desde que tuvo edad para gatear. 


			Ahora ella y Paul eran felices juntos. Y aunque me entristecía un poco tener un pie en la puerta cuando las cosas estaban mejorando, la culpa no era de mi madre ni de Paul. Ellos hacían todo lo que podían para hacerme sentir integrado. Además, yo quería ir a la universidad. Si tenía que escoger entre estar con Annabeth y... en fin, cualquier cosa, no había elección posible. 


			Paul echó un diente de ajo en el wok, que empezó a chisporrotear y a humear como un dragón estornudando. (Y sí, he visto a un dragón estornudar.) 


			—Creo que esto ya está listo, milady. 


			—Voy. 


			Annabeth echó el sofrito en el aceite justo cuando llamaron al timbre. 


			—Ya abro yo —dije, y corrí a recibir al quinto comensal. 


			En cuanto abrí la puerta, Grover Underwood me metió una cesta de fruta en las manos. 


			—He traído fresas. —Movió la nariz—. ¿Eso es tofu salteado? 


			—Hola a ti también —dije. 


			—¡Me encanta el tofu salteado! 


			Grover me rodeó trotando y fue directo a la cocina, porque sabe lo que es bueno. 


			Mi mejor amigo había dejado asilvestrar su aspecto, y eso es mucho decir porque es un sátiro. Sus cuernos y su cabello rizado competían por ver quién llegaba más alto. De momento ganaban los cuernos, pero no por mucho. Sus cuartos traseros de cabra se habían llenado de pelo hasta tal punto que había dejado de llevar pantalones de humano para tapárselos, aunque aseguraba que los humanos seguían viéndolos como unos pantalones gracias a la magia ocultadora de la Niebla. Si alguien lo miraba con cara rara, Grover se limitaba a decir: 


			—Ropa de deporte. 


			Llevaba su habitual camiseta naranja del Campamento Mestizo y seguía utilizando zapatillas de deporte especialmente acondicionadas para cubrir sus pezuñas hendidas, pues hacían ruido y eran difíciles de ocultar con la Niebla. Supongo que la denominación «zapatillas de deporte más zapatos de claqué» no daba demasiado buen resultado. 


			Mi madre abrazó a Grover y elogió las fresas cuando las puse sobre la encimera de la cocina. 


			—¡Huelen de maravilla! —dijo—. ¡El postre perfecto! 


			—La última cosecha del verano —anunció Grover con melancolía. 


			Me dedicó una sonrisa triste, como si estuviese rumiando que ése también había sido mi último verano en el campamento. Cuando los semidioses terminamos la secundaria, si es que vivimos hasta entonces, la mayoría pasamos al mundo normal. Se considera que ya somos lo bastante fuertes para defendernos por nosotros mismos, y los monstruos suelen dejarnos en paz porque ya no somos unos blancos tan fáciles. Al menos, ésa es la teoría... 


			—Ahora tenemos que prepararnos para la temporada de las calabazas —dijo suspirando—. Que no se me malinterprete. Me encantan las calabazas de adorno, pero no están tan buenas. 


			Mi madre le dio unas palmaditas en el hombro. 


			—Nos aseguraremos de que esa fruta no se echa a perder. 


			La olla arrocera sonó justo cuando Paul apagó el fuego de la cocina y removió por última vez el humeante wok. 


			—¿Quién tiene hambre? 


			Todo sabe mejor cuando comes con tus seres queridos. Me acuerdo de todas las comidas que mis amigos y yo compartimos a bordo del Argo II, aunque generalmente zampábamos comida basura entre batallas a vida o muerte. Ahora, en casa, trataba de saborear cada cena con mi madre y Paul. 


			Me pasé casi toda la infancia yendo de internado en internado, de modo que nunca llegué a desarrollar el hábito de cenar en familia. Las pocas veces que estaba en casa, cuando mi madre estaba casada con Gabe Ugliano el Apestoso, nunca me atraía la idea de cenar todos juntos. Lo único peor que el tufo de Gabe era la forma en que masticaba con la boca abierta. 


			Mi madre se esforzaba al máximo. Todo lo que hacía era para protegerme, incluido vivir con Gabe, cuya peste desviaba a los monstruos de mí. Aun así... mi difícil pasado me hacía apreciar esos momentos todavía más. 


			Hablamos de la carrera de mi madre como escritora. Después de años luchando por su sueño, iba a publicar su primera novela en primavera. No había ganado mucho dinero con el contrato, pero, oye, ¡una editorial le había pagado dinero por su obra! Actualmente se debatía entre la euforia y la ansiedad extrema por lo que pasaría cuando su libro viese la luz. 


			También hablamos del trabajo de Grover en el Consejo de Ancianos Ungulados, enviando a sátiros por el mundo a investigar las catástrofes naturales. En los últimos tiempos al consejo no le faltaban problemas con los que lidiar. 


			Finalmente, le conté a Grover los detalles de mi primer día en el instituto y de las tres cartas de recomendación que tenía que sacar a los dioses. 


			Una expresión de pánico asomó por un momento a su cara, pero la reprimió de inmediato. Se puso más derecho y se limpió un poco de arroz de la perilla. 


			—¡Bueno, pues haremos juntos esas misiones! 


			Procuré que el alivio que sentía en el fondo no se me notase demasiado. 


			—Grover, no tienes por qué... 


			—¿Estás de coña? —Sonrió a Annabeth—. ¿Una oportunidad de ir de misión, los tres solos? ¿Como en los viejos tiempos? ¡Los tres mosqueteros! 


			—Las Supernenas —propuso Annabeth. 


			—Shrek, Fiona y Asno —dije. 


			—Un momento —protestó Grover. 


			—A mí me parece bien —dijo Annabeth. 


			Paul alzó su vaso. 


			—Los monstruos no se lo esperarán. Pero tened cuidado los tres. 


			—Bah, no pasará nada —aseguró Grover, aunque le dio un tic en el ojo—. Además, siempre tarda en correr la voz entre los dioses. ¡Probablemente pasen semanas hasta que llegue la primera petición! 
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   Me llevo a un buenorro 


			a tomar batidos 


			 


			La primera petición llegó al día siguiente. 


			Por lo menos esa vez yo había ido a todas las clases. Sobreviví a la de matemáticas, mantuve los ojos abiertos durante toda la de lengua, me eché una siesta en la hora de estudio (mi clase favorita) y conocí al equipo de natación en la séptima hora. El entrenador dijo que la primera clase sería el jueves. No había problema, siempre que me acordase de no respirar bajo el agua, no nadar a Mach 5 y no salir de la piscina seco. Esas cosas solían suscitar miradas de extrañeza. 


			No se me acercó ningún dios hasta que, después de las clases, me dirigí al encuentro de Annabeth y Grover en el Zumo Buenorro. 


			Estaba sentado en el metro de la línea F cuando una sombra se proyectó sobre mí. 


			—¿Puedo sentarme a tu lado? 


			Enseguida supe que estaba en apuros. Nadie habla en el metro si puede evitarlo, sobre todo con personas que no conoce. Nadie pregunta si puede sentarse a tu lado. Simplemente se apretujan en el asiento que está libre. Además, el vagón estaba casi vacío. 


			El chico situado delante de mí aparentaba unos veinte años. Tenía el pelo moreno rapado, unos grandes ojos castaños y la piel cobriza. Iba vestido con unos vaqueros rotos, una camiseta negra muy ceñida y varios accesorios de oro: anillos, pendientes, collar, piercing en la nariz y pulseras. Incluso los cordones de sus botas emitían un brillo dorado. Parecía salido de un anuncio de una boutique de Madison Avenue: «¡Compra nuestras joyas y te parecerás a este chico!» 


			Olí a colonia: algo a medio camino entre el clavo y la canela. Se me pusieron los ojos llorosos. 


			Él dijo otra cosa. 


			—¿Qué? —pregunté. 


			Señaló el asiento de al lado. 


			—Ah. Pues... 


			—Gracias. 


			Se dejó caer envuelto en una nube de fragancia dulzona y echó un vistazo a los otros seis pasajeros del vagón. Chasqueó los dedos, como si llamase a un perro, y todas las personas se quedaron inmóviles. Aunque tampoco es que se notase la diferencia. 


			—Bueno. —Extendió sus impecables dedos sobre las rodillas y me sonrió de lado—. Percy Jackson. Qué bien. 


			—¿Qué dios eres? 


			Él hizo un mohín. 


			—¿Qué te hace pensar que soy un dios? 


			—Pura chiripa. 


			—Bah. Con todas las molestias que me he tomado para camuflarme. Incluso me he puesto ropa. 


			—Agradezco el esfuerzo. De verdad. 


			—Pues has echado a perder la gran revelación. Soy Ganímedes, el querido copero de Zeus, y necesito tu ayuda. ¿Qué me dices, Percy Jackson? 


			El tren llegó rechinando a mi parada. Annabeth y Grover estarían esperándome. 


			—¿Te gusta el Zumo Buenorro? —pregunté al dios. 


			 


			Había tenido toda clase de encuentros con dioses, pero ésa era la primera vez que llevaba a uno a un bar de batidos. El local estaba abarrotado. Afortunadamente, Annabeth y Grover habían pillado nuestro reservado de la esquina. Annabeth me hizo un gesto con la mano para que me acercase, pero frunció el ceño cuando vio al chico dorado que me seguía. 


			—Ya hemos pedido —dijo cuando nos sentamos en el reservado enfrente de ellos—. No sabía que ibas a traer a un amigo. 


			—¡Comanda para Grover! —dijo el camarero de la barra. Como la mayoría de los empleados del Zumo Buenorro, era gigantesco, musculoso y llevaba una camiseta de tirantes, y su sonrisa era de una blancura cegadora—. ¡Tengo un Yoguhelado Fiyi, un Marinero de Agua Salada y un Águila Dorada! 


			—¡¿Un águila?! ¿Dónde? —chilló Ganímedes, haciendo todo lo posible por esconderse debajo de la mesa. 


			Annabeth y Grover se cruzaron una mirada de confusión. 


			—Voy a por las bebidas —dijo Grover, y se acercó trotando a la barra. 
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